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GOTAS FRESCAS
Fue así, como una pequeña, mi pequeña de ojos esmeraldas y sonrisa fresca entró despacio a mi vida. Y entró para no irse jamás. Esa tarde, en aquella colina, fue para mí, no solo un hasta pronto con mis padres, fue el conocimiento de que, en este mundo tenía alguien más por quién luchar.  Y esa lucha, es la que me ha traído a esta mañana llena de reminiscencias, es la misma lucha que me ha llevado a andar sus pasos, y la misma que ha hecho que yo guíe los de ella.
A lo largo del tiempo, se ha dicho que son los hombres los que viven de la ruda realidad. También se dice que son los hombres en quienes se basa la fuerza que adquieren los hijos y son ellos mismos, los hombres,  los que cosechan la semilla que algún día sembraron.

Y es que, dime tú ¿acaso no somos nosotros arquitectos de nuestro destino? ¿Acaso nuestras decisiones no guían nuestros pasos? ¿No somos nosotros los que heredamos caminos a nuestros hijos? ¿No somos nosotros los que, con nuestras acciones, les damos un presente y un futuro?
Sin embargo, lo que nunca afirman aquellas voces, es que los hombres, también viven de sueños. Pareciera se olvidan que de los sueños de aquellos que soñaron, hoy tenemos lo que tenemos, y que mañana, nuestros hijos tendrán lo propio, gracias a aquellos que hoy sueñan, gracias a sus padres que un día soñaron.
Y es que, no sé tú cómo lo veas. Yo lo veo de esta manera. Recuerdo a mi padre soñando despierto. Recuerdo sus sueños al recordar la mirada que posaba en Rosemary cada día, cuando ella, como una princesa de los mismos cuentos que mi madre le leía cada noche, sonreía ilusionada mientras la brisa fresca de la mañana bañaba su rostro mientras cabalgaba.

También recuerdo los sueños de mi padre, cuando me tomaba en brazos, me sentaba en sus piernas y me contaba historias de caballeros andantes; mientras en el jardín, cuando corría a abrazarlo, me alzaba en el aire girando y sonriendo. Ni que decir, cuando con orgullo, me sentaba a su lado entre el consejo de ancianos. 

Dime tú, si tú no encontrabas los sueños de tu padre en su mirada. Dime tú, si no encontrabas también en la mirada de tu padre los sueños de tu madre y tus hermanos.

Cuando niño, yo creía que mis padres eran los reyes del mundo. ¿Tú no? Cuando los miraba juntos mientras descendían del bosque montados en un solo caballo. Inundaban todo. Todo el mundo. Mi mundo y el de Rosemary. Lo inundaban con tanta felicidad que los rodeaba. Lo inundaban también con el amor que se profesaban.

Y entonces, en los ojos de mi padre, veía mis sueños, y los de mi hermana, que noche a noche soñábamos con un nuevo amanecer mirándolos felices y con un viejo atardecer llenándonos de amores.

Sí, mi padre soñaba con nuestros sueños. Y luchaba por ellos, por nuestros sueños, que siempre fueron suyos.

Y sí, yo, tanto como tú, sueño con los sueños de aquellos retoños que la vida me ha dado. Y sueño con los sueños de aquellos ojos esmeralda, que aquella tarde en la colina me cautivaron. Y sueño con los sueños de ese trío de sonrisas, con los sueños de su sonrisa vibrante, y con los sueños del par de ángeles que de amores, y sueños, nos llenan día a día.

¿Y tú, con qué sueños sueñas?
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